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E
l Partido Democrático Cristiano chileno atraviesa una de las crisis más complejas de su historia y 
quizás, a juicio de muchos analistas, incluidos ex dirigentes del partido, una crisis casi terminal. 
Las razones enlistan haber cedido espacio de su ideología y ya no representar al centro político, es 
decir, estar cada vez más orillado hacia la izquierda. 

En esa nueva posición ideológica se ha diluido su representación de los sectores sociales y de la clase 
media, dejando que se desplacen hacia la derecha o de alguna manera que parte de la izquierda populista 
los asuma. En esa dinámica, sólo han criticado al gobierno de Gabriel Boric y han sido parte de la disiden-
cia, en vez de hacer lo que es debido, ser una oposición fuerte y directa al gobierno del Frente Amplio (FA) 
como concierne. 

Dicho de otra manera, la Democracia Cristiana (DC) debió vincularse con otros partidos de centro y 
construir una alternativa moderada, manteniendo sus valores humanistas cristianos adaptados a las nue-
vas demandas sociales. Esa propuesta ahora más que nunca es necesaria cuando los extremos emergen con 
la aparición de una candidata comunista, un candidato republicano y otro libertario.

Allí la DC tenía una oportunidad histórica de convertirse en el eje articulador de la moderación, una pre-
sencia paralela que ofreciera gobernabilidad, diálogo y reformas con sentido social. Sin embargo, no ocurrió, 
no se articuló y, por el contrario, se unieron al grupo de izquierda. 

En vista de ese cambio de timonel ideológico, ahora más que nunca se tiene que volver a la esencia, por-
que actualmente se plantean las decisiones desde la sobrevivencia, por años de malas administraciones, por 

L
as expectativas que se han gene-
rado en torno a la industria del 
hidrógeno verde son difíciles de 
ponderar. La base del potencial 

de esta industria en nuestra región, está 
basada en las condiciones naturales del 
viento que permiten proyectar una de las 
zonas más favorables para la generación 
eléctrica. Si la energía es barata, podemos 
proyectar que el precio final del hidrógeno 
verde y sus derivados, será competitivo 
en mercados internacionales reempla-
zando combustibles fósiles.

Pero las condiciones naturales no 
bastan. Como Estado y no sólo en esta 
administración, hemos usado todas las 
herramientas para gestionar la instala-
ción de la industria. Estamos proyectando 
nuestras capacidades de infraestructura, 
agilizando permisos y empujando nues-
tras capacidades tecnológicas y científicas 
para que el proceso sea rápido, eficiente, 
pero también acorde a los estándares 
socioambientales. 

El fortalecimiento del puerto Mardones 
y el desembarco reciente de aerogenera-
dores, es un gran ejemplo de trabajo 
coordinado y que implicó acciones de 
Ministerio de Obras Públicas y Energía 
para la planificación de uso de infraes-
tructura portuaria (Plan de Desarrollo 
Logístico), del Ministerio de Transporte 
y el liderazgo de la Empresa Portuaria 
Austral, del ministerio de Hacienda gestio-
nando garantías de endeudamiento para 
su ampliación y del Gobierno Regional de 
Magallanes en un convenio de programa-
ción protagónico que destina recursos 
al mejoramiento de la infraestructura 
portuaria de la región. La sinergia entre 
distintas reparticiones del Estado no es 
casualidad, es producto de un plan que 
busca generar las condiciones habilitan-

tes para una nueva fase de industria de 
energéticos en Magallanes.

Estas últimas semanas, el Gobierno 
ha sumado una iniciativa más que tam-
bién es parte del plan. El ingreso de un 
proyecto de ley que busca incentivar la 
demanda interna de hidrógeno verde 
en Chile. Es decir, que el surgimiento de 
esta industria tenga un efecto sinérgico 
con otros factores productivos que hoy 
podrían reemplazar el uso de combus-
tibles fósiles con hidrógeno verde o sus 
derivados y así, cumplir metas de descar-
bonización. Por ejemplo, la gran minería, 
que hoy es el sueldo de Chile, actualmente 
utiliza explosivos basados en amoníaco 
gris importado. Que podamos reempla-
zarlo por amoníaco verde derivado de 
hidrógeno verde producido en Chile po-
dría ser posible si incentivamos a que los 
compradores puedan eximir impuestos 
al hacerlo. Sin gasto fiscal extra, estamos 
buscando gatillar demanda. 

Para el caso de Magallanes, el pro-
yecto considera también, equilibrar y 
armonizar la actual legislación tributa-
ria de excepción de nuestra región con 
la instalación de la industria. Buscamos 
con ello generar certezas para los titula-
res de proyectos y aclarar cuanto antes 
a qué tipos de incentivos tributarios po-
drán acceder. 

Como todo proceso legislativo, pasa-
rá por un proceso de parlamentarización, 
que por supuesto, puede modificar aspec-
tos del proyecto original. El desarrollo de 
Magallanes, siempre será un plan que 
trasciende los gobiernos, por tanto, na-
die queda fuera del debate. Invitamos a 
todos los protagonistas e interesados a 
participar de ese proceso para que la fu-
tura Ley pueda quedar aún mejor para 
el logro de sus objetivos.

Desde Magallanes 
avanzamos hacia 

el H2V

Crisis en la Democracia Cristiana

O
frezco esta reflexión fruto de mi experiencia como Gran 
Canciller –durante trece años– de la joven y promisoria 
Universidad Católica de la Santísima Concepción, y ser 
actualmente Gran Canciller de la Pontificia Universidad 

Católica de Chile, institución que además me acogió como alumno y, por 
muchos años, como profesor. 

Me mueve también el hecho de que el cardenal Newman haya dedica-
do una considerable parte de su vida a pensar la universidad, a reflexionar 
sobre ella, su vocación y la articulación de los saberes que allí se dan cita. 
Su preocupación estuvo motivada tanto por su labor docente como por 
su experiencia religiosa, que comenzó y se formó en la iglesia anglicana 
y culminó con su decisión de ingresar a la iglesia católica. El proceso de 
su conversión fue lento y meditado, revelándose entre la capilla y la bi-
blioteca. Además, se están realizando una serie de seminarios en torno 
a la constitución apostólica Ex Corde Ecclesiae de Juan Pablo II que cum-
ple 35 años desde su promulgación que bien amerita una reflexión acerca 
de la universidad en general y las católicas en particular.

Al mismo tiempo, me mueve a escribir estas líneas el hecho de que 
hace pocas semanas el Papa León aceptó conceder el título de “Doctor 
de la Iglesia Universal” a san John Henry Newman (1801-1890). Ese acon-
tecimiento aporta renovadas luces para dilucidar algunas respuestas 
para los tiempos que vivimos. Por ejemplo, ¿puede este santo doctor de 
la Iglesia, figura notable en el contexto inglés del siglo XIX, guiarnos ante 
los desafíos que hoy enfrentan las universidades católicas? ¿De qué ma-
nera podemos revertir la pretensión omniabarcante que ostentan algunas 
perspectivas de las ciencias positivas, desplazando con ello a la teología 
y a la filosofía, a las humanidades y a las artes, en su tarea articuladora 
del saber a partir del reconocimiento de que la racionalidad es científi-
ca, ética y estética a la vez?

Sin lugar a duda, las universidades católicas en Chile son un gran apor-
te a la vida académica, social y cultural del país. Se han ido consolidando 
con el tiempo y su presencia se extiende de norte a sur. Son ampliamente 
valoradas y realizan un gran esfuerzo por ser fieles a su identidad católica 
en el servicio a la sociedad, formando nuevos profesionales, investigando, 
y dando a conocer los resultados de su trabajo. Un sinnúmero de líderes 
a nivel regional y nacional, de todas las áreas de la vida social, han pasa-
do por sus aulas. De ello todos hemos de estar muy agradecidos, pero 
aquello no nos puede eximir de una reflexión crítica frente al quehacer 
universitario hoy. Eso sería renunciar a lo que es más propio.

Quisiera invitar a todos quienes están involucrados en el quehacer 
académico a reflexionar sobre el ser más profundo de la universidad, par-
ticularmente en tiempos complejos como los actuales. En ese contexto, 
conviene recordar las palabras de monseñor Gallagher: “Lejos de ser una 
institución más en el mercado global de las ideas, y mucho menos cató-
lica por la cantidad de crucifijos en sus paredes o las celebraciones en su 

capilla, una universidad verdaderamente católica es un lugar donde la 
búsqueda de la verdad está en armonía con la certeza de la fe” (Ciudad 
de México, julio de 2025).

Los momentos delicados que vivimos –en los que proliferan un sin-
número de antropologías y éticas diversas, inmersas en un claro proceso 
de cambios culturales extraordinariamente acelerados– exigen mayor 
atención de parte de nuestros centros de estudio. Es necesario rescatar 
aquello que colabora a que la sociedad sea más humana y justa; y, cuando 
ello no acontezca, contribuir a la humanización de las estructuras socia-
les desde su propia identidad y sin ambigüedades.

1-	 Tensiones contemporáneas en la misión de las universidades 
católicas

En lugar de centrarse en la búsqueda de la verdad, las universidades 
católicas se han visto atrapadas en la competencia por financiamiento y 
rankings, lo que debilita su misión principal. Esto las aleja de su objetivo 
de ser una “comunidad académica” que promueve la dignidad huma-
na y el conocimiento.

Para contrarrestar esta tendencia, es crucial fortalecer las faculta-
des de teología, filosofía y humanidades. Estas disciplinas fomentan la 
reflexión crítica y el diálogo entre la fe y la razón, lo cual es fundamen-
tal para ofrecer respuestas a preguntas cruciales de la sociedad actual, 
como el sentido de la vida, la pobreza y la polarización.

En este contexto, el pensamiento del Cardenal John Henry Newman 
es de gran relevancia. Él demostró la razonabilidad de la fe cristiana, su-
perando tanto el reduccionismo científico como el sentimentalismo. 
Newman concebía la universidad como un lugar donde todas las cien-
cias, la filosofía y la religión convergen para buscar la verdad, entendida 
no solo como algo intelectual, sino como reflejo del Creador. Sus ideas 
ofrecen una guía para renovar la misión de las universidades católicas 
en el mundo de hoy.

2.	 Una invitación a seguir profundizando
Para John Henry Newman, la universidad debe unificar el conoci-

miento. La teología puede iluminar todas las disciplinas, y a su vez, cada 
una puede reflejar a Dios. Él se opuso a reducir la educación a una mera 
preparación profesional, defendiendo el “saber por el saber mismo”.

Aunque vivimos en la era de la información, los desafíos de la edu-
cación siguen siendo los mismos: integrar el conocimiento y buscar un 
sentido más profundo de la realidad. Las ideas de Newman son más re-
levantes que nunca.

Las universidades católicas, como parte de la misión de la Iglesia, 
deben liderar el diálogo intelectual con una visión cristiana. Es fun-
damental ir más allá de la superficialidad y la cultura del consumo, y 
adoptar una mirada crítica que se enfoque en el ser humano y su futu-
ro. La sabiduría de Newman puede inspirar a las universidades a cumplir 
su verdadera misión.

Newman a las Universidades 
Católicas de hoy

Andro Mimica Guerrero 
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años de no saber leer que la gente no quería que la DC se arrimara a la izquierda. Los años en el pacto con-
certacionista fueron convenientes, pero los alejaron de una meta propia, un camino o una estabilidad de una 
alianza de centro determinada.

Muchos estarán llorando, estarán pensando en que se clausura el partido por fuera, resignados de lu-
char y decididos a plantear pactos de sobrevivencia para ver si logran ese 5% y seguir en la vida política. La 
realidad es que para lograr ese mínimo, se necesita volver a las raíces, usar la ventaja de no pertenecer ni a 
la izquierda ni a la derecha, ser un centro moderado con convicción en el progreso.

En esa idea se debe reconstruir el centro, como espacio de sentido, no como refugio de los que no caben 
en los extremos. Un nuevo proyecto político con convicción democrática en búsqueda de acuerdos y sin renun-
ciar a los principios. Lograr que se recupere el lenguaje de la política con propósito, no por conveniencia.

No obstante, ¿queda la disposición para armar este centro? Los partidos que cumplen con esta estructu-
ra en este momento no van a ofrecerle al país una alternativa moderada. Demócratas, Radicales, Demócratas 
Cristianos y Amarillos se han convertido en un campo de trincheras internas, donde puede más la mez-
quindad, puede más los cargos y los intereses individuales. Los militantes moderados quedan expuestos y 
obligados a caer en los mismos vicios. 

Hay que dejar claro esto a militantes y a simpatizantes, porque la DC, así como los Radicales, no se separa-
ron a tiempo de la concertación cuando hubo oportunidad. Empezaron a ceder identidad cuando el proyecto 
común empezó a diluirse en pragmatismo y cálculo electoral. Esa falta de visión permitió la radicalización 
y que el populismo instalara sus raíces en las mismas filas, perdiendo el norte ético que los diferenciaba. Se 
abandonó la vocación social cristiana, permitiendo que sectores de la derecha se adueñaran del discurso o 
establecieran penetración, porque los ideales social cristianos no son únicos ni privativos de la DC, pese a 
que es el mejor en representarlos.

En pocas palabras la DC y con ella todo el espacio moderado, ha llegado a un punto de inflexión. No se 
trata ya de recuperar votos ni de alcanzar el umbral del 5%. Se trata de recuperar el sentido, de volver a ser 
una fuerza que represente valores, convicciones y una visión de país que no se rinda ante los extremos ni 
se diluya en pactos sin alma.
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